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DEFINICIÓN:

La superdotación intelectual es una habilidad intelectual significativamente superior a la media. Es dife-
rente de una capacidad o habilidad concreta, dado que éstas pueden obtenerse a través del  aprendizaje 
por comportamientos adquiridos. Al contrario, la superdotación intelectual es generalmente aceptada 
como una aptitud innata para la actividad intelectual que no puede ser adquirida por el esfuerzo personal. 
Existen numerosas teorías sobre la definición, desarrollo y métodos de identificar y tratar la superdota-
ción intelectual.

La superdotación puede ser general o específica: un individuo puede tener un talento especial para las 
matemáticas, pero no ser igualmente talentoso en materias referentes al lenguaje. Aunque originalmente 
no hubo una definición unificada de superdotación, los avances en la teoría de las inteligencias múltiples 
han creado un nuevo modelo en el que se distingue entre personas con uno o más talentos (es decir, que 
sobresalen en uno o más de los posibles tipos de inteligencia), y personas superdotadas, que sobresalen 
en general en todos los tipos de inteligencia (poliomatía), y presentan además una alta creatividad y va-
rios rasgos de personalidad característicos.

Por extensión, superdotado o polímata es el término usado para designar a aquellas personas que poseen 
esta característica. Aunque existe un cierto debate al respecto, la opinión comúnmente aceptada es que 
la superdotación es hereditaria. Algunos autores proponen que se hereda a través del cromosoma X, lo 
cual justificaría la diferencia estadística entre hombres y mujeres en los tests.

DEFINICIÓN SEGÚN CI Y CLASIFICACIÓN:

Tradicionalmente se ha identificado la superdotación con un alto cociente intelectual (CI) desde que Lewis 
Terman publicó la escala de inteligencia Stanford-Binet en 1916. Según esta definición, un superdotado 
sería todo aquel que alcanza una puntuación de más de 130 puntos en un test de CI. Esta percepción sub-
siste hoy día, siendo una forma muy extendida de identificación de superdotación.
Siguiendo esta línea, algunos pedagogos y psicólogos presentan la siguiente clasificación para describir 
diferentes niveles de superdotación intelectual, con el CI como punto de referencia.

• Inteligencia brillante (no alcanza la superdotación intelectual): más de 115 de CI. Representa aproxima-
damente el 14,31% de la población (1 cada 7).

• Superdotación intelectual moderada: Más de 130 de CI. Representa el 1,94% de la población (1 cada 
52).

• Superdotación intelectual alta: Más de 145 de CI. Representa el 0,11% de la población (1 cada 924).
• Superdotación intelectual excepcional: Más de 160 de CI. Representa el 0,0023% de la población (1 

cada 41.916).
• Superdotación intelectual profunda: Más de 175 de CI. Representa el 0,00002% de la población (1 cada 

3.483.046), es decir aproximadamente 2009 personas en el mundo con la población de 2011, que se 
aproxima a los 7 mil millones de habitantes.

Las críticas más habituales hechas a este modelo son idénticas a las expresadas contra el concepto mismo 
de cociente intelectual en general: solo miden un factor del individuo, sin tenerlo en cuenta en su totali-
dad; y los tests pueden contener preguntas que introduzcan factores sociales y culturales que manipulen 
el resultado (una prueba de matemáticas avanzadas para alguien que no haya recibido dicha formación, o 
acerca de conocimientos propios de un entorno social concreto).

Sin embargo, otros investigadores han sugerido desde la primera mitad del siglo XX que el intelecto no 
puede expresarse de una forma tan unitaria, dando lugar a otras aproximaciones más amplias al concepto 
de inteligencia. En esta línea, investigaciones desarrolladas en las décadas de 1980 y 1990 han propor-
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cionado datos que apoyan el concepto de múltiples componentes de la inteligencia, lo que ha llevado a la 
teoría de las inteligencias múltiples. Desde este punto de vista, la superdotación no es solo atribuible a un 
alto CI, sino que deben darse también otros elementos, múltiples cualidades de las cuales no todas son de 
tipo intelectual. En este contexto, identificar superdotación con CI se percibe como un error conceptual 
y una simplificación inadecuada.

En este contexto, la mayoría de autores distinguen diversos casos que, siguiendo la definición tradicional, 
serían todos identificados indistintamente como superdotación intelectual, dependiendo de si el indivi-
duo resulta sobresaliente en una, varias, o todas las posibles formas de inteligencia:

• Talentos simples: percentil superior a 95 en una determinada capacidad: cálculo numérico, aptitud ver-
bal, creatividad...

• Talentos múltiples: percentil superior a 85 en dos capacidades: verbal + numérico, creatividad + verbal, 
...

• Talentos complejos: percentil superior a 80 en tres capacidades: académico (verbal+lógico+gestión de 
memoria), artístico (espacial+lógico+creativo), matemático (numérico + lógico + espacial)...

• Superdotación: percentil superior a 75 en todas las capacidades relacionadas con las aptitudes intelec-
tuales tradicionales, junto con la creatividad.

Englobados dentro de un paradigma más actual, los distintos talentos serían formas específicas de “al-
tas capacidades intelectuales”, diferentes de la superdotación, y por tanto con distintas características 
y problemáticas. Siguiendo con esta línea, y ante la dificultad técnica de realizar tests de CI a niños muy 
pequeños, se prefiere hablar de “precocidad intelectual” en los casos de niños de altas capacidades inte-
lectuales, retrasando una definición más exacta hasta el momento en que sean fiables los tests corres-
pondientes (entre los 8 y los 12 años). En cualquier caso, la problemática a esas edades es la misma, y se 
sugiere la misma aproximación en cuanto a educación, sin distinciones.

CARACTERÍSTICAS

Todas las características que se mencionarán no se dan en todos los niños con alta capacidad intelectual, 
pero sí que responden en su mayoría al perfil general que presentan estos niños y niñas, que se caracte-
rizan porque:

• En un 1% de los casos suelen poseer memoria eidética (fotográfica).
• Poseen un conocimiento más amplio y profundo que el resto de sus compañeros, siendo capaces de ad-

quirir los conocimientos de una forma más rápida y eficaz. Esto les permite dominar nuevas estrategias 
con una velocidad inusual. Suelen ser lectores precoces y poseen una gran memoria.

• Son capaces de generalizar los conceptos aprendidos a otros campos y demostrar un amplio nivel de 
planificación.

• Son capaces de seleccionar la información que le será útil para definir un problema y de localizar o dise-
ñar las estrategias necesarias para resolverlo. Siendo a su vez capaces de determinar criterios con los 
que evaluar sus propios rendimientos.

• Muestran una gran curiosidad ante tareas que les supongan un reto. Por el contrario, se aburren y 
muestran desinterés ante tareas simples, repetitivas o con poca dificultad. Persisten en la tarea hasta 
que son capaces de llegar al final. 

• Generalmente comienzan a hablar antes de lo habitual, utilizando un vocabulario complejo y oracio-
nes bien construidas. Además, dado que su comprensión del lenguaje es muy elevada, son capaces de 
entender desde pequeños conversaciones de adultos, lo que les permite, a su vez, ampliar sus propios 
conocimientos. 

• Otros signos de un lenguaje avanzado son el uso de metáforas y analogías, la elaboración de historias o 
canciones espontáneamente, la modificación de su propio lenguaje a la hora de utilizarlo con niños más 
pequeños, etc. También se relaciona con el lenguaje su capacidad para captar la ironía y el sentido del 
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humor, aunque en ocasiones su propio humor no es comprendido por los demás. Desde muy pequeños 
poseen una gran imaginación y fantasía. 

• Sus pensamientos e ideas son flexibles y son capaces de aportar nuevas soluciones a los problemas. Ge-
neralmente son más sensibles a las necesidades y sentimientos de otras personas. Pueden identificar 
cuál es la situación emocional de las personas, y deducir cuál puede ser la causa de sus conductas.

• Suelen aprender antes de lo habitual a jugar con juegos que poseen reglas e incluso pueden incorporar 
espontáneamente, dentro del juego, algún aspecto académico o literario. 

• Generalmente muestran capacidad de liderazgo, que suele presentarse en ciertos aspectos como la 
aceptación de responsabilidades, la preferencia por dirigir el grupo, la capacidad de comunicación, 
adaptabilidad, flexibilidad, la capacidad de dirección del grupo, etc.

• Suelen poseer un amplio sentido moral y de la justicia, al tiempo que desarrollan antes el autoconcepto, 
lo cual acelera el reconocimiento de que son “distintos” de los demás. 

• Generalmente su alta persistencia en la tarea les hace ser perfeccionistas, fijándose metas muy altas en 
su propio rendimiento, incluso más altas de las propuestas por los padres o los profesores.

• Duermen mucho más o mucho menos que el promedio.
• Comienzan a leer desde muy temprana edad, dado que su nivel de aprendizaje es mucho más alto que 

el de los demás niños. En promedio un niño superdotado suele aprender a leer al rededor de los cuatro 
años. En algunos extremos casos llegan a aprender a leer por debajo de los tres años. Pueden aprender 
con ayuda, o solos.

• Algunos de estos niños superdotados pueden presentar graves problemas de ansiedad debido a la si-
tuación educativa en las escuelas donde se encuentran (posible acoso escolar y poca socialización), o a 
la presión que ejercen los padres para que mejoren sus resultados.

DESARROLLO EN EL NIÑO DE ALTAS CAPACIDADES. SÍNDROME DE DI-
SINCRONÍA.

Los niños de altas capacidades intelectuales pueden desarrollarse de forma asíncrona: el desarrollo de 
sus mentes suele estar más avanzado que su crecimiento físico, y las funciones específicas cognitivas 
y emocionales suelen desarrollarse de forma distinta o a niveles distintos en momentos de desarrollo 
diferentes. Aunque no siempre esa asincronía se manifiesta como una aceleración. Un ejemplo citado fre-
cuentemente sobre la asincronía en el desarrollo infantil es el de Albert Einstein, que no empezó a hablar 
hasta los cuatro años, aunque su fluidez y logros posteriores choquen con ese retraso inicial.
A este respecto, el psicólogo y científico cognitivo Steven Pinker ha teorizado que, en los casos de Eins-
tein y otros superdotados de quien se sabe que empezaron a hablar tarde, más que ver los logros adultos 
como una superación de un desorden inicial, puede bien ser que la superdotación y el retraso en el desa-
rrollo estén intrínsecamente relacionados.

Los niños de altas capacidades pueden avanzar más deprisa por los estadios del desarrollo cognitivo, es-
tablecidos por psicólogos evolutivos post-freudianos como Jean Piaget. Los niños con altas capacidades 
además perciben el mundo de forma distinta, resultando en ciertas tensiones sociales y emocionales. El 
trabajo de Kazimierz Dabrowski sugiere que los niños dotados tienen una mayor excitabilidad en el ámbi-
to psicomotor, sensorial, imaginativo, intelectual y emocional.

EDUCACIÓN DE SUPERDOTADOS

Tener alta capacidad intelectual no es un problema educativo; sin embargo, una atención inadecuada de 
la misma puede -aunque no siempre- convertirla en un problema.

La realidad, por lo general, que viven a diario estos alumnos en sus escuelas es que no reciben el estímulo 
intelectual que necesitan, debido a que los profesores, por falta de formación y recursos, se orientan a 
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atender a la mayoría, resintiéndose los extremos: los alumnos con problemas de aprendizaje y aquellos 
que adquieren los conocimientos a mayor velocidad. Como consecuencia, el desarrollo intelectual y afec-
tivo de los más capaces puede sufrir seriamente y convertirse en un problema algo que inicialmente no lo 
era. Muchos superdotados llegan a fracasar debido a los pocos estímulos externos que reciben por una 
detección muy atrasada de la superdotación, y puede llegarse al fracaso escolar.

En algunos casos, la superdotación además puede presentar desventajas o problemas:

• Algunos niños superdotados no tienen mejores notas académicas que la media, un enorme porcentaje 
de ellos fracasa escolarmente porque aprenden y comprenden de una manera diferente. Sin embargo, 
es un tópico infundado la creencia de que la mayoría de los superdotados fracasa y tiene problemas.

• La edad mental del niño superdotado se encuentra a veces en desfase con su edad física síndrome de 
disincronía y sus necesidades afectivas a veces son mayores que las de cualquier otro debido a su hi-
persensibilidad e hiperreceptividad tanto sensoriales como emocionales e intelectuales.

• A algunas personas superdotadas se les atribuyen erróneamente problemas de atención. Aprenden 
rápido y pronto se aburren y se distraen con otras cosas que captan su interés, lo que les hace parecer 
estar “en las nubes”. Este comportamiento a veces lleva a los niños superdotados a ser confundidos con 
niños hiperactivos.

• Los niños superdotados pueden a menudo presentar comportamientos que pueden ser considerados 
molestos por algunas personas, como hacer preguntas desde la mañana a la noche (es típica la edad 
temprana a la que estos niños empiezan a usar la pregunta “¿por qué?”), cuestionan las reglas que se 
les pretenden imponer “porque sí” y no aceptan comportamientos que ellos consideran injustos (hacia 
ellos y hacia otros).

• Dado que son perfeccionistas casualmente están corrigiendo oraciones mal estructuradas o dichas por 
sus maestros, padres o toda persona que tenga una conversación con ellos. Eso los lleva a parecer 
molestos o que tienen intenciones de irritar a estas personas, pero en realidad simplemente tratan de 
corregirlos. También puede generar un problema en actividades como arquitectura, la pintura o la es-
cultura donde el resultado siempre puede ser mejor y esto termina por retrasar el trabajo y la obsesión 
de perfección nunca deja satisfecho al individuo.

• Debido a los sistemas de educación actuales, muchos de estos niños a menudo suelen destacar en algu-
nas materias sin haberlas estudiado previamente, ya que su comprensión tan rápida citada con anterio-
ridad les ayuda a estructurarlo en su mente desde un primer momento.

IDENTIFICACIÓN

Los sistemas de identificación, o mejor los sistemas educativos, deben ser proactivos y no reactivos. Con 
frecuencia se actúa de modo auxiliar, detectando y actuando en el mejor de los casos cuando el problema 
se plantea, en una familia o en un grupo de alumnos, en la escuela o fuera de ella. Este tipo de acciones, 
que denominamos reactivas (el sistema reacciona cuando surge un problema que debe resolverse), se 
apoyan muchas veces en una concepción errónea de la superdotación quizá ligada con varios de los mitos 
más comunes.

Los sistemas educativos tienen que promover óptimos, no asegurar mínimos. Esto quiere decir que es pre-
ciso establecer procedimientos de búsqueda sistemáticos y regulares que, vinculados de modo adecuado a 
programas educativos diversos, permitan identificar a todos aquellos posibles alumnos que por sus caracte-
rísticas personales no van a ser adecuadamente estimulados por los programas regulares.
Esta política nos llevaría a una promoción activa y decidida de todo tipo de talentos. Para ello es preciso 
reconocer que los alumnos superdotados lo son de modo potencial, es decir, que la superdotación se desa-
rrolla y proyecta en actividades productivas del más diverso tipo como consecuencia de un entrenamiento 
pautado y sistemático. Así pues, sin tales acciones corremos el riesgo de privar de las ayudas específicas a 
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alumnos que necesitarían un aprendizaje a un ritmo y con unas características y nivel de reto diferentes.
Dado el carácter emergente de la superdotación la identificación debe ser vista también como un proceso 
continuo, no como un proceso único que dice de una vez y para siempre si un niño es superdotado o no. 
Los talentos emergen y crecen evolutivamente, y para algunos no llegan a emerger porque no se produce 
una adecuada estimulación en la escuela y la familia. Es imperativo, por tanto, que todos los que trabajan 
con jóvenes vean los talentos y potencialidades como algo educable y emergente, y no como algo fijo e 
inmutable.

Por tanto, parece evidente que sin acciones sistemáticamente encaminadas al desarrollo del talento, de 
los talentos más diversos, corremos el riesgo cierto de que éstos puedan perderse por una falta de aten-
ción a los mismos.

APLICACIÓN DE LA TEORÍA DE LAS INTELIGENCIAS MÚLTIPLES

La teoría de las inteligencias múltiples ha sido asociada con frecuencia a la superdotación en el ámbito de 
la educación, como respuesta ideal a las necesidades de los niños de altas capacidades. Dicha teoría no 
está pensada específicamente para este tipo de niños, pero como define más una actitud hacia la educa-
ción que un conjunto de técnicas o estrategias, resulta perfectamente aplicable, y se ha demostrado que 
esta aproximación elimina la gran mayoría de problemas de aprendizaje asociados a la superdotación.

Según la teoría, existen ocho inteligencias, o áreas, en las que las personas asimilan o aprenden acerca del 
mundo que las rodea: interpersonal, intrapersonal, corporal cinética, musical,espacial, lógica-matemática, 
lingüística y naturalista. Cuando se aplica esta aproximación a la educación, proporcionando planes de 
estudios en los que los alumnos pueden desarrollar libremente sus intereses, no solo se mejora el proceso 
de aprendizaje de todos los alumnos, sino que se permite que los dotados con altas capacidades puedan 
avanzar a su antojo sin estar encorsetados en un sistema que les oprime, eliminando así el factor principal 
de estrés en el colegio para ellos. Se genera así una situación en la que todos avanzan, cada uno al ritmo 
que marcan sus posibilidades.

SUPERDOTACIÓN SEGÚN EL SEXO

Estudios recientes han concluido que el CI de hombres y de mujeres difiere muy poco. El análisis de los 
datos de 2.404 personas en la “Prueba de Aprendizaje Verbal de California” llegó a la conclusión de que 
“Cuando se controlaron las variables de la media, las diferencias de sexo tienden a desaparecer en las 
pruebas en las que existía una ventaja masculina”.

Según el libro Guinness de Récords de 1990 la persona registrada con el mayor CI del mundo es una 
mujer, Marilyn vos Savant, que tiene 228 puntos de la escala de Cattell (equivalente a 185 de la escala SB 
o 180 de la WAIS). Aunque en la prueba Mega, diseñada por Ronald K. Hoeflin, que le fue aplicada como 
adulta en 1980 obtuvo la puntuación de 46 de un máximo posible de 48 correspondiendo a un CI de 186 
en la escala Stanford-Binet y correspondiente a un 181 de la escala Wechsler colocándose en el percentil 
99.999997%, con una rareza de 1 en 30 millones.

Otro dato más en consonancia con la tesis de la inteligencia ligada al cromosoma X se puede obtener 
al observar que las personas con más alto cociente intelectual en la escala Weschler en su mayoría son 
hombres según la página de la Giga Society. Sin embargo, esta tesis también argumenta que se pueden 
dar casos excepcionales de supergenialidad femenina al heredar dos cromosomas X inteligentes (XX) del 
cual el caso de Marilyn vos Savant podría ser un caso en particular.


